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El exditifen que habéis hecho del presupuesto] geno 
f ral de hacienda, os ha dado á conocer la impcriosaia 

■ ‘^necesidad de arreglar los gastos públicos y de sacar al 
■Tgobierno de la situación comprometida en que lo po*

' lií ne diariamente la falta de ¿recursos, para cubrir sus i 
preferentes atenciones. De este arreglo depende hoy,» 
sres., el do los demás ramos, el buen nombre de m *» 
república, el bien estár de les empleados y partícula- 
res, el comercio y la industria, y la vida,! en fin, da 
nUéstta sociedad. El gobierno se ocupará de él sin

un í«

Ayer se ha Verificado la apertura de las sesiones 
del congreso geneial mexicano, y en ella, el Exmo. Sr, 
presidente de'la república, general D. Anastasio Bus- 
tamante, pronunciáel siguiente discurso.

Sres. diputados y senadores: Volvéis á reuniros pa­
ra cOntinuár• vuestros trabajos y Henar los deberes que descanso y os manifestaré sucesivamente sos traba* 
os impone el carácter de que estaip investidos. Cada jos. Vuedtra cooperación corresponderá sin duda á 
periodo de vuestras sesiones excita la atención general vuestro celo por ei bien público, 
y alimenta fe esperanza de un porvenir venturoso que El plan que arregle al ejército, tan ventajoso para 
borre la memoria de nuestros desaciertos y de aiues- fe nación, como necesario* pan» la disciplina, será uno 
tras desgracias. Pero en este dia muy particplarmen* dé los objeto* principal** de las tareas del ejecutivas 
te fijan los mexicanos en la representación nacional y Los sufrimientos dé nuestras tsopas que sostienen la 
en el gobierno supremo todas suS miradas, y aguardan seguridad asterior y el órden interior, merecen Im? 
con impaciencia la efusión de sus votos y las §egurt*¡ gratitud pública, y yo no seré nunca indiferente á J 
dadés dé qué’él principio del ano de 183®,<hi será cdtós. ,s |tí/ * 1 * f«"*; ov í̂u  ̂
también de la felicidad y gloria de la pátiia. fuB>iiOwq *" 
f Yl4 qulsiérb1, Vées., anunciaros hoy: ¿I total arreglo* 
da los ramós deUa1 administración; \ pero ya que 
no mé: es dado satisfacer vuestro» patriotismo,* aa** 
bed que la paz se conserva, ^  que eli buen sentido» 
de la Ti.ichoft yk atfódio á¡ la guerra civil, multiplican 
los elernefrtcís'qüe vosotros y el gobierno deben coiumi 

{jarif promover la prosperidad 'general. • Can-*
Kridos ya los mexicanos de los trastornos interior** que 
llW Kan‘Cohrtforido"por tanto tiempo, 'sin otro fruti* 
que clkalndáble ide lá esperiencia* claman > por Ja 
tratfqúilfdafl'y et‘toposo, y nos conjuran,4 sres., á tra-J 
b.ijar íiícéaarrteniedte en beneficio de I* república.

ÁlReftcargíirrne del gobierriO^ptoví* las diíicultader 
qué dpbodriíiíf/el estado en que se hallaban todos loa*

I U iv e »  ’ j ’  T / | ' '  É • * » ‘ ▼ •* »» • *

Los departamentos de California* y Nuevo México! 
han vuelto á la unidad nacional y tos seneiUoo habi­
tantes, dignos de toda la solicitud delgobierno, *m*nH 
fíefctin por repetido* actos de obediencia y de patrié  
thmo, lo» eentimieatos que lcp*Bt«Mt)ijy «u* fiel coope-* 
ración para reprimir á los de tnaáu saciad oso que qut*> 
sieron sujetarlos á 1», domin.tioi. estrangera. Ya es- 
tais impaestos de las providencias dictadas por el go* 
bien» ,p a ra  obtener resultado* tan satisfertorios* ye*, 
de esperar que los^utore* de los deplorables excesos 
cometidos en Nuevo-México, sufrirán el condigno
castigo. — — *----- - -----------—   ̂— r ir. y

Sobre la campana de Tejas solo diré^que ella es la^ 
primera obligación déf gobierno y dé los mexicanos, y 
que yo no desempeñaría debidamente el puesto míe

i
la  ̂eficaz.

»f\rrr /

*

w
rtumis; Ifc f̂tltíi Wcdttfiánza y crédito público, el aban- ocupo, si no pusiera.en ejercicio todo-ei 
dono de lo* eé tablee i atientas de^utilidad común, la# cultades del ejecutivo para superaf loe ppsxac 
escaseces de los empleado* y del ejército por la penu- lo han retardado, contando siempre coq¡ I 
ria esfmna del erario. Todo debía concurrir á em- cooperación del legislativo, 
banízaf* la cjécuciqrí de lav leyes constitucionales, dar Siento manifestaros que e[ gobierno de los L 
fe manera recular y perfecta qne era indispensable' Unidos no ha apreciad,  ̂debidamente la conducta

Sara darles el poder moral, sin al cual no,*pueden res- ha seguido el de la repúblti:», sosteniendo con dign 
etarsc debidamente bñ qádigo* funda mentales! El lo* derechos nacionales, confinando cpn ísl mejor 

gobiérno no ha perdonado* esfuerzo alguno, para esta-1 na fó la justicia de algunos de sus reclamos, y oegan- 
blecer el actual, y os ha manifestado las causas que do conlf» misma la de otrosotUfhps, qpe_ni están fun- 
rctarda ron el cstablet rmiento y formación de las au- dados en el derecho público, ni pueden hacerse valer, 
toridades y tribunales de la república. Casi todo*; tampoco por internacional. Los nuestros no se ha a

áércén ya tus te p étiOrM atribuciones, y luego ¿que satisfecho aún por aquel ga.biimfe, y yo np considera-*, 
gobierno pueda* arreglar el pago permanente de su# ré restablecida le mas perfecta,qrmopía que debe reí- 

empleados, seguirá sin tropiezo la administración ei-> nar entre ámbot pueblos par*qu prosperidad, mien- 
vfl y judicial éh lot departamentos. De una y otra tras no manifieste al mundo con una conducta tan 
debe nacér el mayor impulso que se dé á los demáv- amistosa como franca, que cumple religiosamente los 
establecimientos, y la protección mas constante de las tratados y observa los principios y redas de buena ve-

aT  ‘ “  ~|| Mh "  * ' ^ m n I esperarlo, y el gobierno nada omi-

i ' »

garantías individuales. Puedo aseguraros, que ha au­
toridades se hallan animadas del mejor celo pare po­
ner en práctica las disposiciones de U constitución, á 
pesar dé los obstáculos que ha encontrado ni fiel y  
exacto cumplimiento. osft’Ws h

ciudad, rf Debamos 
tirá para precaver un rompimjeqto, que serig muy fu­
nesto á los dos estado* mas considerables del conti­
nente americano. t;$. i ■'> J ¿
-  Dentro de breves días se o* informará circuastaip»
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ínstenos, y ■Ü“ M municados dicnos, tan interesantes, así fb r  su objeto,
to .y  mejor», que deben promoverse. T * « * . ™  con ue están escritos; y e sU m fc l
embargo, un punto que ha conmovido lo» ao»n<>» )  n*
servido de pretexto ó al. litrio que suplicar á v®«» se

no me queda otro ar­
omen el trabajo, (ó algu-
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se cambie la ac-. con, «J ün de que loa. labradores y ricos hacendados, 
i  ú «Mbionc. puedan, emprwiw, estab|í.«fr en suí fincoa-erfe r*mo 

particulares do lo» que las han inscrito. Es un deber dtí.tqtt^ba.ínasulilidaíl cjueelde !«• ma^upyeSjponiue 
*  • manifestar en este acto solemne, que aunque he dá mas frutó la vid en menos tiempo, y no se acaba co-mío

repóblú

UmesMaia. traba#,
mismo autor, para que se

udente tolerancia, en defensa de sirva, si existe, repetir la instrucción que se desea, 6 
Ie»~léye» fundamentales. t8 m «r  tsrmoterttr de hacerlo algún otr»4ittriigei,te»

fitcetmvfo du b> apimié»4: cmásU lee ciudadanos Lo mismo deseo que M-bag» cou,el método de sem- 
»often*H^rhaeta-ew»tu,puDt»’eícu»tiW«; y! la vop ded, brar y cultivar el cacao, para aumentar la cosecha del 
gdbicsne, nb la viólatela; debecnrregjriocmientra* no , dtf IW eeerrrqrue «rmtrwiotese 
se toquen'las vías:dé becbeu N sé  viucstraiiblsteacion, puntos, según el grado de calor que necesite. De es- 
ni’ódspdd ningún observador tinpartiatj se h»,«cuitado . te modo, tendremos este'artfculo'imis barato, y podrá 
que I» ífctafcdiiicideacia de Ids nieles j>úblico»< con el, stMwiede leí de csti'acciou,,que forniará uu raqno de 
sisteite estaUecicW; pbdtia aadsmir al patriotismo de, cpfnereú^aplM'tm,
a Igmos ’aiexicaosbr, y ■ dar urinaruTU'peligrosa fcW* ¡n-., Disiuiulon nls.,. sello re» miopías molestia? de su 
qaietoa1 nnm m ÍuibiiaIs km < i:_̂ ~ -ii:., jIí Ü̂amIajui.íuuiua ofpnín fl^rviilnr. una nn tibiará dp reDCtll ICfl SUS COIIIU*»rtovipan prbpuaar Ift dwdv#diu,ipidiuiKÍft,Wl jDUcv/> 
órdrn de cotas» El buen seatódd de I* nacHto. b§(¡ 
soforado* y  méeüulBrsis volúntadi: toben*** do una 
manéraitao espirita en HM'depet/ 4spdtm#f*úW$t 
mo provechosa paran i*  pazrpúblK:a,>ii*tiifqK>uev 
un»; queraébifgacioto ¿a sesfanteritás ̂ rau*entpft< |£j 

Conh#dr pues, trési, en eh ard*mte m ía  ,qpu anir 
m r.á í gpbiMio* paral fevoteaehpl' vota #*cum»í yt 

W  ci miau toa áú 4m graodtíz* fu i»*» del es j
HMaáasv ¿h tfal** los Ivyea

atento servidor*,qq*n« dqjar4d.p r^elijles sus c,omu« 
niottJus sobro^r^ultufa^Tno se dc$dinaq de dar acb-' 
gtda* 4  lo*maioiM^bq»/kl.de, los fxm ojos—Jigos.

i  'M $ ÍP  2 de dicvmbrt de t 8.37. 
bproa# edítese* rd*<£/ persuacion en.

<P»e títtojs «paella» medú* mas.análogos son loa 
nódiooB^iparik diíundifl1 lajU^Ua^iuu entre la nnnUe*, 
d f inbatt, qué ootiomhhíO) de libros* cy>Q piouoi en, 
nmestro paus jas aaonb¿toóte*, no» úene otros para adqui-

das f*jiM h iqoe deben oilamantodps! loM «bsMcoloa nn «oaotsmienéosv bao# me iqcnmodq el qq* 
dar tuerza j  poder al ejecutivo para llevar al cabio, ckspeiabcj» ^  popebi^bcW ocaw«uea,eu los que so, 
vaétLT wpnjoavios» de qoe^<Up«ntle el biepfqtár, de publican, dondi»ta¿ p41)14o, eo luga** do artículos ils- 

>hA oguenér qneioAiate ^r»|refflpa/ toc inos p que 41% du îurtan, una compdacion.de

espíritu
irvnaaa, difuodité en) loa dtj paita monto» njt] 
umomqoo propéro^ k  péttfi» ^orgus altos*

i tq^í i«íjE i i¡6\ Ir i
•ti .01 qiusi)-n riAii
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minifwtafciolaqdstj auaxdpseus y, cáosmea, quo pi iuUreHsau iHHicia* y. lejgs dc.iüstiu^
MMÍá,péb*iO!64q oburoegraáa*qu^jiq pugtfe prqffpc^ 
* * * * * *  d l̂MSigonoaOsptcww m t^y xrn .f
i u m < algoe t)«finj o é tata farte, autstros periódicos 
nacontMMkm otro cosa que chismea uada interesantes, 
4qoet leja» de»deberse pnhlkar, la decencia pública exi-
C <^e<4e:iHM¡tartu»íprtia.up'¿>pra,vax las costumbres» 

oiosc#ktu,]publu^4a U(qut'ja de un militar de no
rohyih^eoa,4Miiflvcos»t«o np ouro,SMpí?P^üd0 qut*
InatScdiptadn en el ooiifiroirqiarip á wi nauger: este he- 
cho.o* efjqifflqt ptpUadO^noHdtbia haberse publicado,
l f e É t l < M l r i i l i i < l u r ' o  I »  . 1 ■ f .  «  __ »  . . . .  . . m  ^  , ,  m i l  • n

|ff]f Sltli 
li

W;>q^ W> 
no &ob¿J #nuoS

novitmkt l& de 1837 .
litio Ji t ¡ (SÓhpJti iiiducé, la , ái{omaLb>u de uií sacerdutc, antíir

ütti editores de t í  Mosquito.— Hoy digo i  loa 44  couslo que v*rdud*,i*icu-iile es delincuente*
' Diario

mui
rn ,n pHrH iwonmr iw mejorefi UÉorniarioH po esta oecno*.., ír,>- t< ,y0
do, de lo oue sacátian los fotoftáoves' íomo - ií¿>uívrugí* t)ii que It̂ y n#ur has cosa? que para con- 
ti, solicité pop Hit «ClAIMtaPló qoo se ^toerddaa que oheamirioA dentro de los límites de lo

i Ilt ;̂ ui7a
i  Íntéli,

^  que J^Mo* r* ueaesasto? lopeoc hartes sus* A^/u í  ^úblias por
de cultivo; pu- lâ kopftjiéto* pnrqu« au w qvntu n<n mui ho*; pero es- 

ttiir las vides, deta- t̂ UienAiaiA eacepcioues, que sería largo detallar; mql 
pHa-ciobee frtefee* hw detrtô  ateéces. como el. que te le imputa al cura 

dicho. No faltó quien sm « f ed»fc«vi‘Oreia 4̂ biico, (y uo está probado: ¿por 
i deseos, puhftc&ndo awof que haíbw q® ,entrar U>da>4a bajo la censurad*?^ 

luékadesphel que jons tpdai wtamU^O .*->*1 „  t \
^  *h<Wlo^diehaeef el plau^ O’ÍJay^hrOs oi^coloa do otro ói den, en que no siendo 

CaUftaV las vldést v ieái Mübla jsnum L̂m ,t, coo |aa queja» y declamaciones las
jen otra coaa los periodis*El

os%cpiecontribuir aj descrédito delgo^ 
^  fuera de la i^epúbüca que los

7IiUc*Uh»% que eu sus periódito# 
i quq diatr isaa* chismea y  dr-
§4lhs(Xf (\ii n«H> S y* ' díAlií :»>í

... r .nt,ru i „ n.,1. ., T  —  . v a ---- r -~ ~ t im itm tíítm m t*í? ’ e,Pec,,lmepte en TMkbfty» f « i  jurntritmo* dt *Uot LattjftU a-
i- tracción, fumtniando ti cultivo de, fat viñas.
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fonaciones. Sietrdo sábífioiytte si fe? góbférttfr* 
todos los empleados y pensionistas todas sus asignacio- 
iuís, es porque rio tieriéc'ori* qée hacerlo, á causa de qoe 
l i lista civil y milíWr tt triple su monto del que pro­
ducen las rentas * nací emeIfesI *¿Qeé se negocia, pOes;* 
con estas repetidas quejas?** El descrédito de la repú­
blica fuera de filia, y dentro soplar el fuego revoleaba 
nario, fs/írd ic/o/r.#, corno diefe él'vulgo, la golilla á los 
desqodferttésb** Sféndó dé ésto lo' gracioso, que esa 
rtniltitud dé empleados y desembolsos creados, viene 
deíloé'tiempiis aciagos en que la facción yorkíuo-fede-* 
ralÍ8ta ha tenido el panderoen sos manos, j  que hoy 
le achaquen al centralismo. 1 ' ‘v

Mas vcjiviendo á mrt astmto principal: ¿qué Importa 
al público que D. José MnTÍa del Camino, demande á 
B^ban M: Darán lá'devolución del empleo que per­
mutó, paja que casi todo un pliego ocupe la Lima 
en uh comunicado sobre eS$é asunto? LoS qoe quie­
ran* instruir al ‘pflWrcode'sqt asuntos parücularé#, 6

que quieren té&H

grini1-
encontrar en lugar de lo oiie buscan, sendas necedades, 
Como el arifeuro citado; y el Diario
des lista f de los efectos ̂ guindos «m'^eracruz. ¡Va)*, 
que fe» singbleH&ocurréHfctaP ¿Puta qué no hay cosas 
dfeAitíHdad coiptm eor^que Wétiár los periódicos?1 Bas­
tante matéria oftéée«hoe#trd!rtAcrente industria, exci-

> r  I < ( f ,  • ,  t  ' • j  *ie invierten en 
inviertan una

duciendo alamos ]artefbCtnii Í̂MVa-bu¡hié de la ociosi- 
dad tantos vagos que práWéfen Je malhéc 
tfbulús, *i<V preskKw y hirc&rceles. La descuidada
educación prim^riu-de • loa* mftos pobre?, otVece ün 
catapo mu¥'v̂ éstb,’ y°rio :‘ménos nuéstra desatendida, 
dgncaHora/ miesfréé intransitables caminos, y en firf, 
ótias,mifcosapL>queCs«rfa! larjjo detallar.

AsOgi/éó^ vdr-^fer cofcdhtsíon, seflóres mios, que jA'
parecer desprecian sus propios intereses los péfloi

. i M P V P B r m r  
periódicos vanllehov de cqismés de cocina, qbe no 
ofVeéé Interes rii diversión su lectura, ni noticias políti­
cas, espedalthéntefen épocas éOina la^presen^ert qñc 
íps yotk!ítttPdb«étatf puebfar cuenta ii mil patrañas pd- 
m alucinar y fidCerprontos pnra sus representacio 
Wdl y ulteribtfei idéaS, que cén etfas se han propuesto.

La notoria imparcñrlidad de vds., y su conocido de- 
"afe-ófetédoto que concierne á nuestro 

haré qué rio desdeflen esta filípica dé 
scrt?Jfelr.̂ — C-Cógelas 4 lientas.

« \  , . A  | . f  \4* I* V Ü f i f

seo pórjás fpfjofars^dfe'tddotú qile concierne á nuestro 
infortunado pafa, hnri 
su siempre afettíntiró
-ib oooq ílU 3D tli fi2*J

Atc*i*>, * * *  *  <U 1 «38. ,

vds. que
viviendo yo cerca del •wmw ae 1a Retama, no había 
YL'lo un paseo y dtveriÚMi que ertebíocido aUf
J»a.w Iw4j«l¡fc|tatrf Mt» 1«p
ojondo ^b ¡W fef \ gl> 5H ,c ^  4  l^M-rwdH». V * ? 
v«r!e, y n ^ in ^ tf^ o iu p  
que |>ropoi;̂ p,pa ftj

cuadrillas y q
Hay también columpios, en que las <k 
tan de este ejercicio se entretienen p<
rato ántes de dar principio al baile, i  umDien__#
suV asientos entre las callentas del jardín cubiertos de 
empanados, que estarán frondosos en la primavera.

En el otro departamento para la gente pobre hay 
las mismas diversiones de columpios, volador, bim- 
baféte y baile, para el que hay también su tejado con 
sus alientos á los lados y su música á disposición de 
ios concurrentes para que bailen lo que quieran. •

He aquí una diversión qée Heaa mis ideas, y que 
es.de desear se estableciesen otras en lugares opoitu- 
nos para distraer en los días festivos á no pocos que 
los pasan en las tabernas y én el juego, resultando 
pleitos, heridas y homicidios, con un gasto tan mo­
derado que no hay quien pueda dejar de gozar do tan 
agradable rato con utilidad conocida.

Aquí las señoras y los jóvenes logran divirtiéndo­
se bailando sus cuadrillas, lo primero ejercitarse unas, 
aprender las que no sepan este agradable género de 
baile por un estipendio tan corto: lo segundo la utili­
dad que resulta á la salud, haciendo el ejercicio tan 
necesario i  conservarla, especialmente entie lal se­
ñoras que llevan una vida sedentaria. Lo tercero, 
que estas reuniones aumentan el deseo de agradarse 
mutuamente los dos sexos, y este deseo debe produ* 
cir el amor al trabaje para proporcionarse ta decencia 
regular en tales dias, y se proporcionan conocimien­
tos que produce la sociedad, y aficiones que han de 
producir matrimonios.
’ ]Qué diferente aspecto ofrece esta clase de diver* 

sion sociable al espectáculo bárbaro de los toros, don* 
de no mirándose mas que sangre, fiereza y crueldad 
«misé fieras que lidian y en los lidiadores, es preciso1 
que contribuya mucho ó formar el carácter de los es­
pectadores, induciéndolo á la crutldad! Quizó, y aun 
sin* quizá contribuye mas de lo que puede pensarse 
en las costumbres del populacho el espectáculo de los 
toso», y por eso los vemos matarte sin piedad y dar*» 
se estocadas, cual si las dieran á los mismos toros. 
Ya se ve que este modo de discurrir no debe agradar 
al sr. Burrera; mas yo no escribo para contentarlo, 
ay^para aficionar al público á costumbres mas so­
ciales, que les ofrece ventajas reales y menos costosas.

Recomendemos pues, el paseo de la Retama á laq 
autoridades políticas, parq que le ofrezcan protección 
J contribuyan á mejorarlo, dando providencias dé 
que te quite un muladar que está inmediato ( ” ) ,  para 
que los concurrentes no tengan el desagrado de pasar

c • * ¿Ojalé > se profiriese el establecimiento 
de otros paseos semejantes por otros rumbos que ea- 
tán muy distantes de los paseos públicos.

Tal es, síes, editores, el modo de pensar del que 
en twnetieio del público ostenta ver mucho con su» 
cien ojos.— Argos.

H U H ”— ... ...  '' I lili... I"."11 I I- I ¿L1-----
EL MOSQUITO MEXICANO.

MEXICO, ErítRO 8 DE 1888.
•f

RfMtff

cuartilla. á—»
Lo cJ primero feny unp jtlawi reducida, rodeada 

de cuentos* y cubierta .por d  érdon qi# lo están vías 
plazas de gaUcsL bEa ésta placita* que está rodeada 
de un jardín comenzádose á poner, el que dentro 
de poco tiempo eatará hermoso y ofrecerá un am­
biente oxigenado y fcégaéieTée péne una música de 
dos baúdblohe* f r baja pa/a •el baile que se forma 
entre los concurrente#, donde se divierten bailando

La pieza que abajo inseitamos, nos la halbmos 
en la calle, y consideramos que bastante número de 
ellas se tiraron para regalar al público con este rasgo 
de a|e?osía, inmoralidad y desesperación con que se 
crqge el abominable jacobinismo al creer que cada dia 
sede dificulta mas el volverse á cebar en la presa, ob­
jeto de su codicia y prostitución. ¿Qué les habrá be-
» " "  m r* -m ?> . ím ■ .

gario a ius caga* yuc
ca se en él en beneficio wpo y  del público.

1
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cko eJ det* á e»to» mirado* para |#a*irlo o  
dc*acato y con amenazas de esteriWPny. «W

¡Uatp que debieran remediarla con mny severo» ejemplares 
entoíivecea que, con alguna excepción, » « »  ,*>»> de 
-------k . r. ^ue j e ¡( trai, Cvau> todo el mundo sabe, y.

ti

forzoso combatirla coactara» melUe, shi querer 
Mr esos miserables, que entre su depravación y Ja 
Iglesia, hay «na rpca que «irve de muralla á sus ini*- 
cuos dardos para impedirle» el triunfo. Porta infe 
rb non prevalebunt adversas aavi, es el mote do la 
Pandora que ena-rboló Jesucristo sobre la-tierra.
$ Pero hay ademas que notar en estos botafuegos de 
loo-yorkinos, la libertad en, que están para incendiar la

y ,  |. M  * | || • • | • ~ A.* % #

I  * * i * t  a. f  t i  “  . 7 ^  * > i

brír á los perversos*,siguiéndoles sus pasos; así es que 
lo* facciosos, se guarecen -con el abandono en que «e
« • • • •  i á+ m x

~ > *Í3
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Se nos ha asegurado por cosa cierta que una cuadri­
lla de tres ó cuatro bandoleros, asaltó luce pccos dial 
á las cuatro de la tarde el convento de S. Fernando 
de .esta capital, hiriendo de gravedad á un respetable 
qnciano nonagenario. liada robaron, porque este no 
les quiso entregar las llaves; pero siempre el atentado 
es gravísimo. Si los cojieren, pronto serían absueltos 
de culpa y pena. No correría la misma tuertee) bea­
to que se encontrase andando el viacrucia, si tal acto 
de piedad fuera calificado de pecado nefando, por aU 
guu seAor juez de letras, «in mas motivo que el que se 

«w, ^ l e  apareciese á dicho señor magistrado, un diablo di*
lysdcja vivif^y en la segura confianza deque no serán Qjendolc: ¡señor juez, señor juez, ese beato con sus 
molestados en sus maquinaciones. ¿En qué gobierno oraciones me ha lastimado el alma, diciendo ademas: 
dej wwpdo, si ¿10 es en México, pregúntame» á los fran­
ceses, ingleses, y demas ciudadanos de pai>;es cultos, 
l£i hfb permite vivir,libremente en la eapital á unos 
cnaistpsisopqhfe ¡̂que son muy conocidos por revolu ■ 
cáonariq», que mil veces han vestido de luto á su pa- 

mientras mas Anidad sehi tenido con ellos,
W# s prosiguen en ̂ us conjuraciones? >
n« * , * á *  o; .repetimos, ;puede tolerarlos, porque 

.ha dado en que ha de ser feliz el pais blN 
í|?M)NU>TRAClON DE JU^T4C1A, y sin poliría. - ,
W ° ief un>fonó*neno que no ppdcuaoe concebir# Véa- -editores.
SO pl *nóuui)0 áque nya leferimos. { .-t ' »J

'S Í2 1 ?  «P Á 'rtu órA s .'*1 -f ájS¡T1 ' , - y «  ■■—  v  1 -  %

• ¿La* armas están enpoder dt los tiranoi; pero letra- 
téñ está' en poder de los pueblos-, ♦ Partios á ver por
fu i á queda el TRKifNPG; h  ,2W\ ao«iiob!«oino:>dri 
ti MUFRTf*); Dfc80LAfcl0N, EXTERMINIO Y

E f b R N A  de en Clero perterso, y 
m sus ruinas será al primero ese infame BARAJAS.» P

fv u i \ t ifrrfi eúVnfíp
i:i¿Sñ quiere mayor ofensa á una república que apre-, 

respeta ó los ministros de su culto? ..¿Podrá in­
ferirte mayor insulto ó un gobierno que por educación 
profesa la sana mora) a que está vinculada la narfpn, 

ajlemás .ftitf^bligada^í sostenerla por el «olem-t 
nc pacto de olla? Pero no son bastantes'estas humil— 
des reflexiones, para contener ese cáncer mortífero 
ijlie Unto ha cundido por el pueblo á esfuerzos del ja ­
cobinismo, qun no ha omitido medio q$#ra prodigarle 
r * veneno. Esos librejos de impiedad y prostitución,

' » i ' * •

ab spíritu revolutionis9 libera nos ¡.domine! ¡Y yo soy 
este, yo soy jes te, señor juez:, de mí te habla en el re­
zo!!!! Declárele ?d. injurioso.— Per presentado.—» 
Como lo pide: declárese injurioso el artículo y venga 
la plata, y el beato rabie,— Así lo maudó el Sr. juez. 
7 F̂ oy le, hatanas.-v . . .  »• . » . » > ( » .  . »•• «••••••
Que pase al auditor, para que consulte en darecho.. . .
Redúzcase á prisión el beato: venga la piala: salga ea 
libertad ruando el Diablo quiera, y hagámonos sordos 
fij cuanto se escribe.— K¡1 auditor.— Damos ííi loe

10

Hemos oido fuertes quejas por la insolencia con que 
escriben el Cosmopolita y el Voto Nacional. No es 
qato lo estraño, sino la tolerancia que se les dispensa, 
é la vez que el auditor Peza consulta la prisión de 
quien defieude con pureza y energía los derechos na­
cionales de que se adimenta su señoría, y otros quq han 
tfriido parte en la pilatuna del Sr. Paza, la cual ha si­
do en concepto de los sensatos, el ataque mas brusco 
y directo que puede darte al gobierno, á la sociedad, y 
á un escritor honrado que solo busca el bien de su na- 

y P<>r él cuenta ya diez años de combatir.
No te entienda que esta es contestación á Uno de la 

'comandancia general; pues esa ha de ser un poco di­
fusa, para obsequiar debidamente al articulista— EE .

AVISOS.

L' A cata cerería de h tegunda calle de Santo l)o- 
J mingo, Conocida con la firma de Manuel de

M&tffea ~ «■fim  M r  ■ ■
vuuuii ei Komerno por mf»dio de talsedadca v 

édumnias de infame» OTACUSTAS, hace tiempo 
-íjle impune y  eacandaloMihente se prodigan fi dn pue­
do incauto y dót ¡I como una cera para recibir las im- 
‘^sionw que se q'éera darle. Por tu desgracia los 

ionios, ó masones de York por otro nombre, aba­
lo de éso docilidad, han aprovechado todas las 
dones para difundir su iniquidad, mientras élgobrer- 
que no ha sido de ellos, soló ha hepho el papel de 

o espectador de esos estragos por falta de polrtía y 
ría perniciosa marcha que sin ptid »r ni enmiendas!- 

istrarion de injustirxrr, sin otro título que 
do dominar de ella los supremos poderes

iflfá, queda de hoy en adelante,
por solo Manuel de Mendoza y Cestelos, quien es 
responsable en los mismos términos que lo na sido 
la compañía, lo que se avisa al comercio para su in­
teligencia. — JUunnel de Mendoza p Compañía.

»va— >a—  • _

E vende un coche de poco uso: en i la calle de 
Montealegre el maestro pintor Nicolás que tiene

su taller en la cochera de los bajos del número 15 lo
__ ______*  . -  ,

MEXICO: 1838.
rento de Tomás Uribe y  Alcalde, puente dal Correo

Mayor número 9.
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